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PRESENCIA HABANERA DE LA VIRGEN DE GUADALUPE. 
M. Dic 11/948 

Por ei Dr. JOSE MONTO 
SOTOLONGO 

La Ermita, (le Guadalupe 
Dicen las Crónicas que en el 

año de 1716 un ta l Francisco Ca-
ñete edificó u n a E r m i t a f r en te 
del Peñón, en la esquina de la 
calle Aguila y Calzada del Mon-
te y Callejón del Suspiro, peque-
ña manzana ocupada hoy por un 
edificio nuevo, de varios pisos. 

Le Ermita , con techo de gua-
no, la dedicó Cañete a Nues t ra 
Señora de Guadalupe, de donde 
tomó el barr io ese nombre que 
aún conserva. 

Aftois después se reconstruyó ese 
templo, haciéndolo de mamposta 
ría, y declarándolo auxiliar el 
Obispo Lazo de la Vega. Contaba 
de í naves, la principal de 52 y 
1|2 varas de largo y 12.3(4 de an-
cho. 

Poro después eca declarado pa-
rroquia, pero por influencia del 
ingeniero don Agust ín Cramer, fué 
derr ibada la construcción por 
considerar la perjudicial para la 
defensa de la ciudad. Por cierto 
que m á s tarde, viniendo del cam-
po el citado ingeniero, fué víc-
t ima <ie un accidente provocado 
por los mulos de su propio ca-
r rua je , muriendo despedazado en 
la misma calle de Monte, entre 
Someruelos y Cienfuegos, acera 
Norte, sitio señalado con una cruz 
con pedestal, a pocas cuadras de 
donde se había alzado la Ermi ta 
de Guadalupe. 

Derribada ésta, fué t ras ladada a 
la. calle de La Salud, en la misma 
manzana, donde se alzaba otra de-
dicada al Santísimo Cristo de la. 
Salud, cuya imagen va había sido 
colocada desde el primero de mar-
zo d« 1742. 

El obispo Espada —prelado in-
olvidable pa ra los cubanos— dis-
puso en 1814 que ambas ermitas, 
la, de la Salud y la de Guadalupe, 
const i tuyeran un solo templo, ter-
minándose el mismo —que incluía 
a ambas,— en 1815, y el f ront is-
picio en 1833, t rasladándose el 
campanar io a la calle de Manri-
que. (M. Hernández, 1915, Histo-
ria de la Virgen de la Caridad, La 
Habana ) . 

Actualmente , es ta es la parro-
quia de Nues t r a Señora de let Ca-
ridad del Cobre, antes de la Sa-
lud o de Guadalupe, conforme la 
pr imit iva denominación parroquial. 
Claro es tá que el templo f u é ob-
jeto de grandes reparaciones y su 
úl t ima reconstrucción data de 
1915. 

México y Cuba 
Bastar ía quizás el dato apun-

tado anteriormente, pa ra compro-
ba r cómo hace más de dos si-
glos que entre nosotros el bendi-
to nombre, de Nues t ra Señora de 
Guadalupe, Pa t rona de México y 
de toda la América, es objeto de 
veneración popular. 

Pero hay nUs, es corriente que 
muchas de nuest ras compatr iotas 
lleven su nombre, y que a la Vir-
gen de Guadalupe se le invoque 
con la gran confianza y el na tura l 
amor que inspira ent re nosotros 
la Sant ís ima Madre de Dios. 

A. t ravés de los años, las rela-
ciones entre ambos países, Cuba y 
México, se han ido estrechando de 
ta l manera, que una benéfica y 
«olida corriente de mu tua simpa-
tía y amistad une a los mismos. 
EÍ recuerdo de' nuestros pa t r io tas 
exilados en aquellas t ierras y el 
de t an tos mexicanos refugiados en 
la nuestra, unieron más aun es-
tas naciones. 

Pero hay algo más hondo y 
sutil en todo esto: es la fe y la 
éevocWn común de cubamos y 
mexicanos a la Sant ís ima Virgen, 
bajo la advocación de Guadalu-
pe. ba jo la advocación de la Ca-
ridad Y como un lazo mas y una 
prueba más, tenemos este detalle 
de eran significación: el templo 
habanero de Nues t ra S e ñ o r a de 
la Caridad, hoy en día: en el mis-

mo de Nues t ra Señora de Guada-
lupe de ayer. Es la misma Vir-
gen, la misma Madre de Dios, 
quien recibe honores y a quien 
confiadamente se suplica y ora. 

El Milagro del Tepayac 
El sábado 9 de diciembre de 

1531, un indio adulto, recién con-
vertido a la Fe Católica y cuyo 
nombre era J u a n Diego, se diri-
gió de su pueblo a la Doctrina de 
Tlaltelolco. 

"Caminaba J u a n Diego muy de i 
madrugada, cuando al pasar pol-
la colina de Tepeyac, oy ó una 
voz que le l lamaba; era la Vir-
gen María, que hoy conocemos ba-
jo la advocación de Guadalupe de 
México, quien le dijo: 

"Yo soy la siempre Virgen Ma-
ría Madre del verdadero Dios, Se-
ñor del cielo y de la t ierra", y le 
envió al Obispo, f ray Juan de 
Zumárraga —franciscano—- para 
que le dijera ser su voluntad que 
en aquel sitio se- le edificase un 
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templo donde Ella pondría una 
sede de su misericordia". 

" Juan Diego dió cuenta con su 
encargo, y no siendo creido, lo 
hizo saber a la Virgen María 
quien de nuevo lo envío con el 
Prelado; éste le dijo' que nece-
si taba una prueba de la veracidad 
de su relato. . 

"En la tarde del 10 de diciem-
bre, regresaba J u a n Diego a su 
casa cuando en el mismo Tepeyac 
se le manifes tó de nuevo la Vir-
°en a quien informó de su misión, 
ofreciendo la Madre de Dios dar-
le al siguiente día la prueba de-
S€&d8. 

" E r a lunes y 11: Juan Bernar-
• diño, tío de J u a n Diego, se en-

contraba gravemente enfermo, por 
lo que el sobrino, an tes de cla-
rear el día 12, salió en busca de 
un sacerdote. 

"Vuelve a pasar por el Tepeyac 
y junto al hoy templo del Poci-
to nuevamente se le apareció la 
Virgen; Juan Diego le manifestó 
que por enfermedad de su tío no 
había sido puntual , diciéndole la 
Virgen que no se tu rbara su .cora-
zón ni temiera enfermedad o an-
gustia, pues ¿no era su Madre 
y es taba bajo su sombra? Y ase-
gurándole la salud de su tío le 
mandó subir a la colina a cor-
t a - flores de las que allí encon-

"En el Tepeyac sólo había no-
pales y biznagas (.planta espino-
sa mej icana) , pero el indio subió 
a la cumbre t r ans fo rmada en flo-
rido vergel. 

"Cortó las flores, las echo en 
su tilma, la mostró a la Señora 
del Cielo, quien las tomó con sus 
manos y nuevamente las depositó 
en el ayate de Juan pa ra que las 
llevase al Obispo. 

"Obedece Juan Diego, llega con 
f r ay Juan, despliega, su t i lma, y 
el prodigio es plasmado, quedan-
do impresa la Virgen María, co-
mo hoy la vemos y la vieron los 
antepasados en su Santuario de 
Tepeyac". 

Y así, en la pobre manta-vest i -
dura de Juan Diego, donde lleva-
ba su milagroso ramo de rosas 
rojas, quedó es t ampada para siem 
Dre la imagen de la Rosa. Mística, 
la San ta Madre de 'Dios, que se 
venera en esa joya de ar te y de 
fe que es la Basílica de Guada-
lupe. 

t ra ra . 



Pr imer Libro de Bautizos de la Iglesia de Guadalupe, hoy de La 
Caridad. E n su pr imera página se lee, en art íst icos caracteres 
en colores, la siguiente certificación; "Libro de Bautizos de Es-

• pañoles de la Iglesia de Nues t ra Señora de Guadalupe, Ex t r amu-
ros, erigida por el Iltmo. y Rvdmo. Sr. don F . Juan Lazo de la 
Vega, dignísimo Obispo de Sant iago de Cuba, J amaica y la Flo-
r ida del Consejo de Su Majestad, siendo Capellán don Simón de 
Torrez. Año de 1739. El pr imer bautizo asentado es el de la 
niña Mar ía Josefa Rita, h i ja de don Pablo Baluar t o Bahuarte , 
de Nunquerque (sic) Flandes, y de María del Rosario Rizo, dé 

L e Habana., efectuado el vviernes 25 de diciembre de 1739. c 



Antiguo óleo de Nues t ra Señora de. Guadalupe, que se conserva, 
en la sacristía de la iglesia de La Caridad. Se íe concede gran 

valor histórico y art íst ico. 
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Imagen escultórica de Nues t ra Señora de Guadalupe, en la. iglesia 
de La Caridad. Habi tualmente ocupa un a l ta r lateral . Hoy, 
con motivo de su festividad, está colocada jun to al a l tar mayor, 
donde se le ofrecerá es ta noche, a las 8 y 30, una Salve solemne 
y mañana, a las 8 y 45 a. m., Misa cantada, cuyo sermón pro-
nunciará el R.P. Ramón Pujol, escolapio. En lo cimero del a l tar , 

¡i la P a t r o n a de Cuba. 


